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| Medio Oriente está en un proceso de cambio muy profundo 
y del cual poco se habla en América Latina. Más allá de la 
crisis de Gaza y de los bombardeos al programa nuclear de 

Irán, lo cierto es que hay una reconfiguración del mapa re- 
gional que es relevante para entender lo que ocurrirá en los 

próximos años. 

La actual administración de Siria, pese a toda la violencia interna, 

quiere dialogar con Occidente. De hecho, están incluso dispuestos a 
normalizar relaciones con Israel. El gobierno provisional ha manifes- 

tado su disposición a colaborar con Estados Unidos para reactivar el 
acuerdo de retirada de 1974, que estableció una zona desmilitarizada en 

los Altos del Golán. Este acercamiento abre nuevas oportunidades para 
avanzar en el diálogo sobre las fronteras. 

Por su parte, en el Líbano existe ahora un gobierno cristiano que, a 
pesar de los desafíos actuales, tiene sectores que ven con optimismo la 
posibilidad de explorar vías de entendimiento y cooperación que per- 

mitan abrir espacios de diálogo y contribuir a la estabilidad regional, en 
sintonía con los esfuerzos de ampliación de los Acuerdos de Abraham. 
Es cierto que este acuerdo está estancado por la situación de los palesti- 
nos, principalmente por parte de los saudíes, pero lo cierto es que sigue 

en vigor y con la perspectiva de sumar más países. 
A su vez, los países del Golfo Pérsico están en un proceso de moder- 

nización de sus sociedades que pueden abrir tímidos pasos hacia una 
mayor liberalización, aunque no en los estándares occidentales aún. La 

iniciativa norteamericana en la región tiene como fruto el acercamien- 

to de Qatar con la administración del Presidente Trump. El problema 
es que vean a Washington como un socio confiable y que Israel puede 
resolver sus problemas políticos internos, lo que les permita también 

tener claridad a largo plazo para alcanzar mejores niveles de enten- 
dimiento. De alguna manera la visita del primer ministro Benjamin 
Netanyahu a Trump puede marcar el fin de la crisis de Gaza, abrir el 
camino a elecciones generales y establecer nuevas mayorías en el par- 

lamento israelí con que todos los actores se puedan sentar a la mesa. 
La salida será negociada tanto en Occidente como en el Medio Oriente. 

En lo que todos los actores de la región sí parecen estar de acuerdo 
es en oponerse al régimen iraní y su programa nuclear. Todos miraron 

con buenos ojos su debilitamiento tras los últimos bombardeos. Más 
allá de las consideraciones de Derecho Internacional que puedan te- 
nerse, lo cierto es que están en un punto terminal y ni siquiera pudie- 

ron cumplir la amenaza de cerrar el Estrecho de Ormuz. 

En definitiva, más allá de las tragedias sociales y humanas que los con- 
flictos traen, lo real es que hay un proceso de cambio profundo en esa 
región. Más allá de la opinión que se pueda tener de la administración 
Trump o la acción de otros actores extrarregionales, el Medio Oriente se 

aleja a paso lento pero seguro de las teocracias o de los regímenes más 

radicales. No es un camino asegurado y recién comienza, pero es bueno 
que en Occidente se perciba también que vienen nuevos aires. 

Lo que se necesita para 
gobernar Chile 
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a gobernabilidad de un país requiere de la capacidad 
de una autoridad para hacer cumplir el Estado de De- 
recho de manera efectiva y así brindar estabilidad a la 

comunidad por medio de instituciones valoradas por la 
ciudadanía. A mí parecer, es lo que nuestro país ha ido 

extraviando. ¿Por qué? 
Por varias razones, pero centrémonos en algunas que parecen 

más relevantes. 
Primeramente, la displicencia de las elites políticas a convocar 

a personas virtuosas, capaces de proyectar coherencia entre sus 
actos con el bien común o general de la nación, creíbles en sus 

propósitos de bien social. Es decir, contar con personas que pue- 
dan meter las “patas”, pero nunca las “manos”, ni para financiar 

campañas, ni menos para usufructo personal. Si ello es idealismo, 
no hay mucho más que esperar de la democracia liberal, y las ten- 
taciones autoritarias estarán a la vuelta de la esquina. 

En efecto, el ejercicio del poder no sólo requiere a una autori- 

dad formal, ya que, sin el componente moral, la autoridad va des- 
dibujándose y carcomiendo la propia legitimidad de la República 
(sus instituciones). 

Una segunda razón que imposibilita la gobernabilidad es la fal- 
ta de conocimiento y/o experiencia en los asuntos públicos. Por 

cierto, siempre será oportuna la renovación de las elites políticas, 
sin embargo, ello no puede ser excusa para una prescindencia del 

saber cómo funciona el sector público y, sobre todo, cómo se ar- 
ticulan las políticas públicas. Ello resulta esencial para alcanzar 

acuerdos transversales y oportunos ante las necesidades o deman- 
das de la ciudadanía. 

Una tercera razón, en extremo relevante, es la capacidad de 
diálogo y entendimiento entre los diversos sectores políticos de 
la realidad chilena. En esto es fundamental la actitud, la capa- 
cidad de escuchar, establecer y respetar los consensos mínimos 

con quienes tienen propuestas diferentes para el país. Esto resulta 
primordial si queremos un país que avanza por medio del enten- 
dimiento, reformas graduales y sostenibles en el tiempo. 

Ello es lo que finalmente da estabilidad al país y crea las condi- 

ciones de paz duradera que permiten el desarrollo de la nación, 
el cual no es otra cosa que generar las condiciones para que las 
personas y las comunidades acrecienten y desarrollen todas sus 
potencialidades creadoras. 

En consecuencia, la gobernabilidad no sólo se alcanza con re- 

formas al sistema político, las cuales son muy pertinentes en la 
actual fragmentación del sistema de partidos, sino que también 
por causas inmateriales que requieren un discernimiento y res- 

ponsabilidad de los electores en tiempos de crispación y polariza- 
ción política. De todos depende (o al menos de la mayoría) reen- 
cauzar al país hacia la sensatez y la buena política. 
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l desarrollo económico y social de los 
vilipendiados “30 años”, dejó entre sus 
mayores logros el de la reducción de la 

pobreza. Gracias a lo ocurrido en ese 
tiempo, la última encuesta de Casen de 

2022 situó a un 6,5% de la población, alrededor 
de 1.200.000 personas, con carencia de ingresos 

suficientes para financiar sus gastos de subsisten- 
cia. Aún es mucha gente, pero comparado con las 

cifras de los 90, circa 40%, el resultado es notable. 

Quizás por ello, la pobreza dejó de ser tema prio- 

ritario. 

Sin embargo, estudios recientes que buscaban 
medir la pobreza multidimensional arrojaban 
luces de una realidad distinta. Corroborando 
esas aprehensiones, la Comisión Experta Ase- 

sora Presidencial para la Actualización de 
_la Medición de la Pobreza, modificando la 
- metodología, pero con los mismos datos de 

la Casen de 2022, señaló hace poco que la 
pobreza sería de un 22,3% y afectaría a unas 
4.200.000 personas, algo que es de otra di- 
mensión. 

Más allá de la discusión metodológica, esta 
información debe producir un profundo re- 
mezón en nuestras autoridades. Atravesamos 
un período con nulo aumento del PIB, inver- 
siones estancadas y una cesantía que se acer- 

ca al millón de desempleados. De perseverar 
en ello, el porvenir se ve ensombrecido. La 
liviandad de quienes creen que estamos bien 
revela indiferencia ante la alicaída economía 

nacional y la grave precariedad en que viven 
millones de compatriotas. 

En un año de decisiones electorales claves, 
corresponde sincerar qué camino se propo- 

ne para revertir esta situación. Persistir en la 

ruta seguida en este intervalo implica conti- 
nuar creyendo en que el progreso requiere 
de un fuerte control regulatorio de la econo- 

mía (algunos incluso anhelan la propiedad 
estatal de los medios de producción), con 
alzas de impuestos a las empresas y mayor 
gasto público en el ámbito social. Hay te- 

mor y desconfianza a gatillar las fuerzas del 

emprendimiento, con libertad, apertura de 
mercados e incentivos al capital extranjero, 
y con un Estado que facilite la actividad del 

sector privado, evitando normativas inútiles 

y trabas burocráticas que limitan su eficacia, 
mas asegurando el acceso a bienes públicos 
de calidad. 

Imbuidos en el loable propósito de dismi- 

nuir las desigualdades, quienes conducen 
el país parecen creer que lo esencial está en 
terminar con la riqueza, en lugar de crear las 
condiciones para terminar con la pobreza. 

“Hay que quitarles los patines para empa- 
rejar la cancha”, exclamó una de sus figuras 
emblemáticas, mientras un elevado número 
de diputados oficialistas (42) va en estos días 

al TC para impedir la aprobación de un mo- 
desto proyecto de su gobierno que intenta ali- 
gerar la permisología. 

Un estudio del Centro de Estudios Públicos 

concluyó que el 91,9% de la reducción de la 
pobreza ocurrida entre 1990 y 2017, provino 
del crecimiento económico, dato duro que no 
logra inclinar la aguja. 

Cuando hablamos de más de 4 millones de 
personas viviendo en condiciones paupérri- 

mas, es un escándalo social continuar bajo el 
influjo ideológico y no adoptar políticas que 

ataquen el problema en su raíz. 
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